




¡Vayan y Hagan Discípulos!
Construyendo una Cultura de Conversión y Discipulado

para la Arquidiócesis de Oklahoma City

Reverendísimo Pablo S. Coakley
Arzobispo de Oklahoma City 

25 de enero de 2019

Fiesta de la Conversion de San Pablo



43

Prefacio 

“¡Reciban gracia y paz de Dios nuestro Padre y 
de Cristo Jesús nuestro Señor!” (Gal. 1:3)

Con gran alegría les escribo una vez más,  
el pueblo de Dios en la Arquidiócesis de  
Oklahoma City. Han pasado cinco años  
desde la publicación de mi previa carta 
pastoral, “Vayan y Hagan Discípulos”. Han 
pasado muchas cosas en los últimos cinco 
años, y hay mucho que celebrar.

El propósito de esta carta pastoral es 
reenfocar la visión y considerar lo que 
el Señor ha estado haciendo en nuestra 
arquidiócesis y hacia dónde nos lleva 
el Espíritu Santo en el transcurso de los 
próximos años. Nuestra visión fundamental 
de ir y hacer discípulos no ha cambiado. Estamos llamados a ser discípulos; 
Llamados a perseguir la santidad y la misión; Llamados a ser santos. 
Todavía estamos llamados a evangelizar, a ser testigos y a vivir vidas 
auténticas como discípulos misioneros. Después de cinco años, tenemos 
mayor claridad y alineamiento en nuestra misión.

“Vayan y Hagan Discípulos” estableció tres objetivos generales: Nueva 
Evangelización, Ministerio Hispano y Formación en la Fe.

Establecimos una oficina para la Nueva Evangelización y reestructuramos la 
cancillería para combinar la evangelización, la catequesis y la formación en 
un nuevo secretariado que está organizada para una mayor colaboración y 
claridad de dirección.

Hemos fortalecido la formación en la fe en toda la arquidiócesis,  
construyendo sobre una sólida base de educación y catequesis establecida 
por la dedicación de innumerables hermanas y hermanos religiosos,  
sacerdotes, laicos y catequistas que han servido incansablemente durante  
generaciones.
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Uno de los desarrollos más significativos en los últimos años ha sido el 
tremendo impulso con nuestro Ministerio Hispano. Reconocimos hace 
cinco años que enfrentamos un desafío con la creciente población hispana 
en muchas de nuestras parroquias. Esta prioridad estratégica condujo a una 
expansión de nuestros servicios a la comunidad hispana y proyectamos 
construir un hermoso santuario e iglesia en honor al Beato Stanley Rother 
que también nos ayudará a servir a la creciente población Hispana. 

Celebramos estos logros y reconocemos las señales innegables de la gracia y 
el favor de Dios. Nunca hubiéramos logrado estas cosas sin Su ayuda divina. 
Dios siempre toma la iniciativa. Él espera nuestra respuesta. Cuando 
cooperamos con la gracia de Dios, nuestros esfuerzos fructifican. Los 
discípulos, y las cosas que hacen en el mundo, son el “buen fruto” que 
proviene de la “buena tierra” que leemos en la Parábola del Sembrador en 
Mateo 13.

Vemos innumerables ejemplos de este 
buen fruto en toda la Arquidiócesis de 
Oklahoma City. El núcleo de este buen 
fruto son las familias católicas fuertes, 
en las que los padres se esfuerzan 
por criar a sus hijos para que sean 
discípulos misioneros. La familia es la 

primera célula de la sociedad y de la Iglesia, y una de las instituciones más 
importantes para invertir en ella y protegerla. Como nos recuerda San Juan 
Pablo II, la familia es la “iglesia doméstica”.

Al dar fruto, debemos compartirlo con nuestros hermanos y hermanas. 
Tenemos muchos ejemplos de católicos que comparten su fe a través 
de obras de misericordia. Caridades Católicas de la Arquidiócesis de 
Oklahoma City es reconocida a nivel nacional por los ministerios y la 
asistencia que brinda a los habitantes 
de Oklahoma que la necesitan en 
toda la arquidiócesis. La Despensa 
de la Hermana BJ (Sister BJ’s 
Pantry) es otra luz brillante entre 
nosotros, que atiende a más de 400 
hombres, mujeres y niños sin hogar y 
hambrientos cada semana con comida, 
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ropa, esperanza y amistad.

En Okarche, El Centro de Amor Familiar (The Center of Family Love), 
inspirado y apoyado por los Caballeros de Colón, ha prosperado con el 
compromiso de atender las necesidades de los adultos con discapacidades 
intelectuales y vulnerables a través de programas residenciales, una nueva 
capilla dedicada al Beato Stanley Rother y centros vocacionales. Y, hay 
muchos más ejemplos.

Las semillas de fe que hemos sembrado están produciendo un aumento en el 
número de jóvenes que disciernen su vocación en el seminario y el número 
de participantes en las clases para candidatos al diaconado aumentan con 
cada ciclo. A través de la nueva 
Conferencia Católica de Oklahoma, 
estamos teniendo un impacto 
significativo en los asuntos de política 
pública que son importantes para los 
católicos en todo el estado en 
coordinación con la Diócesis de 
Tulsa.

Los años de oración y dedicación 
fueron recompensados   en septiembre 
del 2017 con la beatificación del 
Beato Stanley Rother de Oklahoma. 
Esta ocasión trascendental marcó un 
nuevo capítulo en la vida de la Iglesia 
en Oklahoma y atrajo a católicos y no católicos de todo el mundo para 
celebrar la vida y el testimonio del primer mártir y párroco nacido en los 
EE. UU.

A medida que crecemos en la fe, nuestras necesidades ministeriales también 
cambian y deben abordarse. Para abordar estas necesidades compartidas de 
la arquidiócesis y la parroquia, hemos lanzado la primera campaña capital 

Debemos volvernos a Dios y humildemente volver a 
dedicarnos al arrepentimiento y la búsqueda de la 

santidad.
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arquidiocesana, “Una Iglesia, Muchos Discípulos”. Parroquia tras parroquia 
ha superado sus metas financieras y han hecho planes para fortalecer 
múltiples ministerios que beneficiarán a muchas generaciones venideras. 
La campaña ha tenido tanto éxito, que en agosto establecí una nueva meta 
que en el momento de esta carta tenemos todas las esperanzas de alcanzar. 
Ciertamente hemos experimentado el favor de Dios.

Al reflexionar sobre nuestras abundantes bendiciones, también estoy 
consciente de nuestras luchas y escándalos. Estamos viviendo un momento 
de crisis en nuestra querida Iglesia debido a las recientes revelaciones 
de abuso sexual y abuso de poder y violaciones de confianza por parte 
de miembros del clero, los mismos hombres en los que debemos poder 
reconocer la imagen amorosa de Cristo el Buen Pastor. Una traición tan 
malvada provoca comprensiblemente ira, confusión y tristeza. En estos 
momentos en que nuestra fe puede ser sacudida, debemos volvernos a Dios 
y humildemente volver a dedicarnos al arrepentimiento y la búsqueda de 
la santidad. Dios no nos ha abandonado. Siempre será fiel, incluso cuando 
nosotros no lo somos.

Con todo esto como telón de fondo, yo los invito como arquidiócesis y 
como Cuerpo de Cristo a un compromiso renovado con el discipulado 
auténtico. Damos gracias por la abundante cosecha que Dios ha producido 
en nuestra arquidiócesis. Es mi oración que sigamos avanzando en una 
dirección que dé abundantes frutos en los próximos años, incluso “treinta, 
sesenta y cien veces”. ¡Les invito a ser discípulos y hacer discípulos! ¡Por 
eso estamos aquí! Esta es nuestra misión. 

Discípulos en Camino
¡El discipulado es una forma de vida! Al igual que la vida misma, es un 
viaje lleno de ricas bendiciones y difíciles desafíos. Nuestro meta es dar 
buenos frutos a lo largo de este viaje de la vida. El fruto que damos glorifica 
a Dios. A medida que nos acercamos a Jesucristo a lo largo de nuestras 
vidas, experimentamos toda la amplitud de este viaje con toda su textura y 
profundidad.

La peregrinación, o el camino, es una imagen antigua para el discipulado y 
la vida cristiana. De hecho, fue una forma temprana de describir a la Iglesia 
cuando se hacía referencia a los discípulos como miembros del “Camino” 
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(Hechos 19:23). En el transcurso de los 
últimos años, he tenido el privilegio 
de caminar varias veces por el Camino 
de Santiago. El Camino, que se ha 
hecho popular en los últimos años, es 
una red de antiguas rutas de peregrinos 
que recorren toda Europa y culminan 
en la tumba de Santiago el Mayor 
en Santiago de Compostela, en el 
noroeste de España. Los peregrinos han 

caminado “el Camino” durante siglos. Fue durante una peregrinación por el 
Camino en agosto pasado que comencé a concebir esta carta pastoral. 
Cada vez que hago esta peregrinación, me afecta profundamente. Al ir por 
el camino, oro por la gracia y la sabiduría para perseverar fielmente en el 
camino que el Señor ha elegido para mí cuando dirijo a la arquidiócesis como 
sucesor de los apóstoles. Todos somos peregrinos en un viaje, un camino al 
cielo. Navegamos por un sendero marcado con colinas y valles, sobre terreno 
liso y pedregoso. Encontramos fortaleza para el viaje a través de la oración, los 
Sacramentos, las Escrituras y la comunidad de creyentes que nos anima y nos 
centra en el amor de Cristo.

Como católicos, nunca caminamos solos. El verano pasado, mientras recorría 
más de 180 millas desde Francia a través de los Pirineos y dentro de España, a 
menudo me animaba el estímulo de los granjeros locales, comerciantes y otros 
peregrinos con su amigable “¡Buen Camino!”. Tal amabilidad nos mantenía 
caminando cuando sentíamos que no nos quedaba nada. El viaje del discipulado 
presenta muchos desafíos y beneficios con el mismo estímulo que nos ofrecían 
los compañeros peregrinos.

Para los primeros cristianos, el Camino era más que un camino físico o un 
lugar en un mapa. Era el camino del discipulado y una forma de vida. Todavía 
hoy, es un camino que nos ha dado Jesucristo a lo largo del cual Él nos guía 
y nos acompaña. Como siempre, nuestro camino de discipulado requiere que 
aprendamos de Él y sigamos Su ejemplo.

La fe cristiana llama a los creyentes a un proceso de por vida de conversión 

Como católicos, nunca caminamos solos.
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continua a Jesucristo, a una adhesión plena y sincera a Su persona y a la decisión 
de caminar en Sus pasos. La fe brota de un encuentro personal con Jesucristo 
que busca nuestro compromiso de vivir como Él vivió. De esta manera, nosotros, 
como creyentes, nos unimos también a la comunidad de discípulos y nos 
apropiamos de la fe de la Iglesia (cf. DGC, #53). 

Comenzando con esta carta pastoral, estamos trazando un camino que nos guiará 
hacia adelante por etapas durante muchos años por venir. Durante los próximos 
12 años, nos esforzaremos por aclarar este camino de discipulado misionero 
en la Arquidiócesis de Oklahoma City. Nos esforzaremos para involucrar y dar 
la bienvenida a otros a unirse a nosotros en el camino, para compartir nuestro 
camino. El estilo de vida único que Cristo nos ofrece debe proponer una 
invitación atractiva para los demás.

El deseo más profundo de mi corazón es ver a la Iglesia del centro y oeste de 
Oklahoma florecer como una comunidad de fe que nutre y levanta fervientes 
discípulos misioneros. Nuestra tarea es preparar un buen terreno para recibir la 
semilla de la fe.

Buen Terreno, Dando Buen Fruto 
Vemos a Jesús en los evangelios invitando a otros a convertirse en sus 
seguidores, enseñándoles a ser discípulos. Estas lecciones son escuelas 
bíblicas de discipulado. Encontramos una de esas escuelas bíblicas en  
Mateo 13, que es la Parábola del Sembrador, una meditación apropiada  
para nosotros sobre el tema del discipulado.

Los animo a hacer una pausa y leer este pasaje (Mateo 13: 1-9; 18-23). 
Preste especial atención al entorno. La historia comienza con Jesús dentro de 
una casa. Sale de la casa y se sienta cerca del mar para enseñar a los que se 
agolparon a escucharlo. Una multitud tan grande se reúne que se sube a un 
bote para evitar ser empujado al mar. Desde su lugar en el barco, continúa 
enseñando a las multitudes que se reúnen a lo largo de la costa.

La parábola comienza: “Un sembrador salió a sembrar”. Escuchamos que 

Nuestra tarea es preparar un buen terreno para 
recibir la semilla de la fe.
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parte de la semilla del sembrador cae en el camino empedrado, y las aves 
vienen y devoran la semilla de inmediato. Algunas semillas caen en terrenos 
pedregosos y, como hay poco terreno, las semillas no pueden echar raíces. 
Las plantas brotan rápidamente, pero sin raíces mueren. Algunas semillas 
caen entre las espinas. Las espinas crecen junto a las plantas y las ahogan. 
Finalmente, algunas semillas caen en buena tierra y producen grano. Unos 
cien veces, unos sesenta veces y unos treinta.

Esta es una parábola relacionada con nosotros en Oklahoma, ya que muchos 
de nosotros estamos familiarizados con la agricultura, la jardinería y la 
siembra, trabajando con varios tipos de terreno. Jesús explica que la semilla 
es la Palabra del Reino, la Palabra de fe. La semilla sembrada en el camino 
difícil representa a aquellos que escuchan la Palabra, pero no la entienden. 
Tal vez sus mentes están embotadas por la distracción o sus corazones están 
endurecidos. Cuando vienen los pájaros, que representan al maligno, roban 
la semilla antes de que pueda echar raíces en sus corazones. La tierra rocosa 
representa a la persona que escucha la Palabra de fe y la recibe 
inmediatamente con alegría, pero al no tener profundidad de corazón, la 
Palabra no puede echar raíces. Cuando llega el juicio y la persecución, el 

nuevo crecimiento se marchita. La semilla sembrada entre espinas es similar. 
La semilla de la fe echa raíces, pero crece junto con las espinas, que la 
ahogan y evitan que fructifique. Las espinas representan “los cuidados del 
mundo y el deleite de las riquezas”, una realidad con la que muchos pueden 
relacionarse.

Finalmente, algunas semillas caen en buena tierra. Esto representa a aquellos 
que escuchan la Palabra de Dios y la reciben en fe. La cantidad de fruto que 

Jesús explica que la semilla es la Palabra del Reino,  
la Palabra de fe. 
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produce este buen terreno varía; Unos treinta, sesenta o cien veces. Jesús no 
explica este aspecto, pero podemos sacar algunas conclusiones. La 
fructificación en la agricultura o la jardinería depende de una variedad de 
cosas: la semilla, el terreno y el clima. Incluso el buen terreno necesita ser 
cultivado y cuidado, nutrido y regado. Podríamos pensar en esto como una 
cierta receptividad en la tierra o en el corazón. ¿Qué tan bien uno se dispone 
no solo a la semilla de la fe, sino a todo lo que Dios provee para ayudar con 
el crecimiento? El alimento espiritual, el riego de la gracia, la comunión de 
otros creyentes.

En última instancia, la 
fructificación depende de las 
condiciones climáticas. Una 
grave sequía puede destruir una 
cosecha entera. Estas condiciones 
externas también son factores 
en la fecundidad espiritual. Hay 
una evidente necesidad de gracia 
y el movimiento de Dios para 
que ocurra el crecimiento. Pero, 
también puede haber una cierta 
aridez en la vida y el ambiente 

de una parroquia o escuela u hogar que dificulta el progreso espiritual, o en 
ocasiones lo hace imposible.

Hay varios puntos clave en esta parábola que nos enseñan acerca del  
discipulado.Una clave para entender lo que este pasaje nos enseña 
acerca del discipulado es tomar nota de las diferentes personas que se 
reunieron para escuchar a Jesús. ¿Quiénes son las personas a quienes 

Jesús le está hablando? El Evangelio de Mateo desarrolla tres grupos 
principales: primero, los fariseos y los saduceos (líderes religiosos); 
luego, las “multitudes” y, finalmente, los discípulos. Los líderes religiosos 
típicamente estaban presentes dondequiera que Jesús viajó y enseñó. A 
menudo, se convirtieron en sus antagonistas. Los discípulos, seguidores 

Estos terrenos variados están presentes en los 
corazones de cada uno de nosotros.
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cercanos de Jesús lo acompañaron, aprendieron de Él y se unieron a Él. Las 
“multitudes”, sin embargo, son un poco más ambiguas. Son “como ovejas 
que no tienen pastor” (Mt. 9:36); “miran y no ven, oyen y no escuchan ni 
entienden” (Mt. 13:13). Las multitudes siguen a Jesús en todas partes, pero 
muchos nunca se convierten en discípulos. Parecen contentos de seguirlo 
a distancia y escuchar sus enseñanzas y presenciar sus milagros, señales y 
prodigios como curiosos.

Podemos discernir un vínculo entre estos diversos grupos de personas y los 
diversos tipos de terreno en la parábola. Los fariseos y saduceos representan 
el camino difícil. Ellos no entienden a Jesús o lo que Él está tratando de 
hacer. Él no encaja con su noción preconcebida de salvador o de justicia, 
y por lo tanto sus mentes y corazones están cerrados. La semilla no puede 
penetrar el terreno.

El terreno pedregoso y el terreno espinoso representan a las multitudes. 
Este grupo acepta la semilla de la fe, pero por diversas razones nunca 
puede echar raíces en sus vidas. Sus corazones están divididos y llenos de 
obstáculos. La semilla comienza a crecer, pero no puede durar sin raíces 
fuertes.

Finalmente, son los discípulos quienes pueden ser comparados con el buen 
terreno. Sus corazones son abiertos y receptivos a la semilla de la fe y la han 
abrazado, incluso la dificultad y el sufrimiento que pueden ser necesarios.

La Parábola del Sembrador se presta a esta interpretación con los diferentes 
grupos de personas que representan los diversos tipos de terreno. Sin 
embargo, existe el peligro de no reconocer que estas diversas condiciones 
están presentes en cada uno de nuestros corazones. Estos terrenos variados 
están presentes en los corazones de cada uno de nosotros. En nuestros 
corazones, todos experimentamos dureza. A veces nuestros corazones 
son tierra rocosa o tierra espinosa. Todos enfrentamos tentaciones y 
distracciones. Hay cosas que dividen nuestros corazones y compiten por 
nuestra lealtad y disminuyen nuestra fructificación.

 El trabajo principal de la vida espiritual es  
cooperar con la gracia de Dios
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Pero, todos también tenemos una buena tierra, y estamos invitados a 
cooperar constantemente con la gracia para expandir nuestra receptividad a 
la Palabra de Dios en nuestros corazones. De hecho, el trabajo principal de 
la vida espiritual es cooperar con la gracia de Dios y cultivar la buena tierra 
en nuestros corazones para librarnos de aquellas cosas que compiten, 
distraen y obstaculizan nuestra receptividad a la Palabra de Dios que nos da 
vida. Cuanto más bueno sea el terreno en nuestros corazones, mayor será 
nuestra capacidad de dar frutos para el Reino. Llevar fruto es la evidencia 
del auténtico discipulado.

Toda la parábola, en última instancia, es sobre el dar 
fruto. A lo largo de la historia de nuestra Iglesia, hay 
fieles mayordomos que se han convertido en grandes 
santos, y han dado frutos extraordinarios a lo largo 
de sus vidas. Uno de los nuestros, el beato Stanley 
Rother, se cuenta entre ellos. Hemos presenciado su 
beatificación y si Dios quiere, podemos presenciar 
su canonización. San Agustín nos anima a todos 
con las palabras: “En uno, el fruto es más, en otro 
menos; Pero todos tendrán un lugar en el granero.”1

Obstáculos para la fecundidad: el mundo, 
la carne y el demonio
El Concilio de Trento amonestó a los fieles en el siglo XVI con consejos 
que son tan relevantes hoy en día: “No obstante, los que se persuaden, estar 
seguros, miren no caigan; y procuren su salvación con temor y temblor, 
por medio de trabajos, vigilias, limosnas, oraciones, oblaciones, ayunos y 
castidad: pues deben estar poseídos de temor, sabiendo que han renacido a 
la esperanza de la gloria más todavía no ha llegado a su posesión saliendo 
de los combates que les restan contra la carne, contra el mundo y contra el 
demonio; en los que no pueden quedar vencedores sino obedeciendo con 
la gracia de Dios.” ¿Qué forma adoptan el mundo, la carne y el diablo en 
nuestros esfuerzos por vivir vidas fructíferas como discípulos misioneros?

La Parábola del Sembrador  habla de la semilla sembrada entre las espinas 
como los “cuidados del mundo y el deleite de las riquezas”. Ocupación, 
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distracciones, incluso nuestras responsabilidades legítimas que tenemos para 
nuestros hogares, nuestros trabajos y nuestras familias pueden aumentar 
distracciones que ahogan la Palabra de fe y la hacen infructuosa.

En estos días, el “ruido” que experimentamos constantemente también puede 
disminuir nuestra capacidad de fe. La televisión, la tecnología de 
transmisión, las redes sociales, los deportes, las tareas en el hogar y el trabajo 
no son malas en sí mismas, pero si no las moderamos, pueden dominar 
nuestras vidas hasta tal punto que no haya capacidad para la soledad y la 
reflexión.

Hay un secularismo cada vez mayor en nuestra cultura que es un desafío 
desalentador para las personas de fe. Se puede caracterizar como un ateísmo 
práctico, sino teórico. Es posible que nunca neguemos la existencia de Dios, 
pero día a día, actuamos como si Él no existiera o tuviera algún derecho 
sobre nuestras vidas, nuestras elecciones, nuestro tiempo o nuestros 
recursos. Eventualmente, esta mentalidad secular (que actúa como si este 
mundo y sus preocupaciones fueran todo lo que hay) puede hacer que 
incluso los católicos fieles se cuestionen y duden de lo que creen. No es raro 
que los católicos enfrenten abiertamente desafíos a sus creencias, una 
situación que los jóvenes experimentan con mayor frecuencia.

Este es el “mundo” del que hablan las 
Escrituras. Santo Tomás de Aquino 
aclara que el mundo nos tienta de dos 
maneras fundamentales. “Primero, con un 
deseo excesivo e intemperante por los  
bienes de esta vida. La segunda forma son 
los miedos engendrados por perseguidores  
y tiranos”2 

 

Si el “mundo” es un desafío para una vida 
de discipulado fructífero, también lo es la 
“carne”. La “carne” otorga un valor excesivo 
a nuestra comodidad y facilidad. Conduce a 

 ¡Las pasiones, debidamente integradas, son las que 
mueven a los santos a grandes y heroicas acciones!
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la pereza, especialmente en nuestras disciplinas espirituales: faltar a Misa, 
descuidar la oración, la falta de un espíritu de penitencia y generosidad.

En nuestra propia carne, también podemos experimentar intensas tentaciones 
desde comida hasta entretenimiento. Estas son las que se conocen como 
nuestras pasiones. Las pasiones a menudo tienen una connotación negativa, 
pero desempeñan un papel poderoso en nuestro crecimiento espiritual como 
discípulos. Estamos destinados a dominar nuestras pasiones, y hacerlo es 
parte de la integración interna y la libertad a la que Cristo nos invita a través 
del proceso de conversión. ¡Las pasiones, debidamente integradas, son las 
que mueven a los santos a grandes y heroicas acciones! Esta libertad está 
en el corazón del mensaje del evangelio. Sin embargo, no dominar nuestras 
pasiones es conformarse con un cierto tipo de esclavitud para ellos.

Las pasiones desordenadas pueden convertirse en patrones de pecado 
profundamente arraigados. Si no se controlan, pueden convertirse en 
adicciones compulsivas, en la manipulación habitual de los demás y en la 
indulgencia egoísta. Esto está lejos de la libertad que Cristo nos ofrece a 
cada uno de nosotros; la libertad que ganó para nosotros en la cruz.

En contraste, el Catecismo proporciona un lenguaje hermoso. En virtud 
de nuestra fe y bautismo, compartimos los oficios de Cristo (sacerdote, 
profeta y rey). Como reyes, “‘servir a Cristo es reinar’, particularmente “en 
los pobres y en los que sufren” donde descubre “la imagen de su Fundador 
pobre y sufriente” (LG, #8). El pueblo de Dios realiza su “dignidad regia” 
viviendo conforme a esta vocación de servir con Cristo… ¿Qué hay más 
regio que un espíritu que, sometido a Dios, rige su propio cuerpo?” (CIC, 
#786) Como verdaderos discípulos, así es como estamos destinados a vivir. 
“Esta es la libertad que nos ha dado Cristo. Manténganse firmes para no caer 
de nuevo bajo el yugo de la esclavitud” (Gal. 5:1).

Sería insensato ir demasiado lejos por el camino del discipulado sin 
reconocer a nuestro enemigo, el diablo. San Ignacio de Loyola se refirió a 
Él como el “enemigo de nuestra naturaleza humana”, precisamente porque 
sus tácticas comunes son alejarnos de aquello para lo que fuimos creados 
y lo que nos traerá una felicidad verdadera y duradera: el cielo. Una de sus 
mayores tentaciones es convencernos de que Dios nos está engañando y 
realmente no quiere nuestra felicidad. El demonio razona con nosotros que 
Dios nos está privando, engañándonos de lo que merecemos. Esta tentación 
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se remonta al Jardín del Edén y está en el corazón de la Caída.

Santo Tomás de Aquino explica: “El demonio procede con gran astucia al 
tentarnos. Él opera como un general hábil cuando está a punto de atacar una 
ciudad fortificada. Busca los lugares débiles en el objeto de su asalto, y en 
esa parte donde un hombre es más débil, lo tienta. Él tienta al hombre en 
aquellos pecados a los que, después de someter su carne, está más inclinado. 
Tales como, por ejemplo, la ira, el orgullo y los demás pecados espirituales.” 
Por esta razón, los que han respondido al llamado del Señor y han 
emprendido el camino del discipulado, son llamados a buscar la virtud y el 
carácter como parte integral de su llamado a la santidad. Todo está dirigido 
a crecer en sabiduría y fortalecernos a nosotros mismos, para no dejarnos 
vulnerables a la explotación del demonio, “el enemigo de nuestra naturaleza 
humana”.

El crecimiento continuo como discípulo exige una comprensión de los 
enemigos y peligros que encontraremos en el camino, para que podamos 
protegernos contra ellos. La Parábola del Sembrador captura los efectos de 
estos enemigos cuando Jesús habla sobre el terreno pedregoso y el terreno 
lleno de espinas. Este terreno limita la fecundidad y puede evitarlo por 
completo. El discipulado misionero es fruto de buena tierra. Si el objetivo a 
lo largo de nuestra arquidiócesis es hacer más discípulos, debemos enfrentar 
este tipo de obstáculos y hacer todo lo posible para preparar un buen terreno 
en nuestros corazones. 

Labrar Buena Tierra
“Por ello, en la Iglesia, todos, lo mismo quienes pertenecen a la Jerarquía 
que los apacentados por ella, están llamados a la santidad” (LG, #39).

Para que el discipulado fructífero sea una realidad en nuestras parroquias, 
escuelas y hogares, se requerirá un esfuerzo intencional. El buen terreno 
necesita ser cultivado y labrado. Toda persona, en virtud de su bautismo, 
está llamada a la búsqueda de la santidad. Esta búsqueda es el camino del 
discipulado, y el discipulado fructífero está enraizado en una buena tierra. 
Además de tratar con estos enemigos para nuestra santidad, debemos 
cooperar con la gracia de Dios para cultivar la buen terreno en nuestros 
corazones. ¿Cuáles son las cosas que Dios provee para nuestro crecimiento 
en la vida espiritual y en nuestra búsqueda de la santidad?
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En primer lugar, Dios nos provee de Su gracia. La gracia es literalmente “la 
vida de Dios” trabajando en nosotros, santificándonos y sanándonos, 
perfeccionándonos y elevándonos para participar en la vida divina de Dios. 
Esta gracia nos es otorgada primero en nuestro bautismo, y es la misma 
gracia que recibimos cada vez que recibimos alguno de los Sacramentos de 
la Iglesia. Dios completa en nosotros lo que ha comenzado, “porque Él, por 
su acción, comienza haciendo que nosotros queramos; y termina cooperando 
con nuestra voluntad ya convertida” (CIC, #2001). En otras palabras, ¡no 
podemos recibir la gracia de Dios, sin gracia! Dios siempre toma la 
iniciativa. Dios siempre nos está ayudando, incluso proporcionando nuestra 
respuesta.

Esta vida divina que Dios vierte en nosotros a través de los Sacramentos de 
nuestra Iglesia, es la fuerza sustentadora del discipulado y la peregrinación 
espiritual.

La realidad de nuestra condición humana caída es que somos vasos rajados y 
rotos. Escapamos la gracia que se vierte en nosotros como el agua que fluye 
a través de nuestros dedos. En su misericordia, Dios provee los medios para 
que regresemos al pozo y nos llenemos 
una y otra vez. Podemos recibir su gracia 
todos los días a través de la Eucaristía en 
la Misa diaria. Cuando nos han herido las 
elecciones pecaminosas que debilitan o 
destruyen su vida dentro de nosotros, 
tenemos el Sacramento de  
la Reconciliación. Si deseamos buscar la 
santidad y vivir como discípulos, ¿por 
qué nos descuidamos en aprovechar todo 
lo que Dios ha provisto para nuestra 
asistencia?

Además de su gracia, Dios extiende la 
invitación a la relación. Su Iglesia no es 
una realidad estéril y distante, no es 

Toda persona, en virtud de su bautismo, está llamada 
a la búsqueda de la santidad.
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simplemente una institución. Es una familia “La gracia es una participación  
en la vida de Dios. Nos introduce en la intimidad de la vida trinitaria: por el 
Bautismo el cristiano participa de la gracia de Cristo, Cabeza de su Cuerpo. 
Como “hijo adoptivo” puede ahora llamar “Padre” a Dios, en unión con el 
Hijo único. Recibe la vida del Espíritu que le infunde la caridad y que forma 
la Iglesia.” (CIC, #1997). En última instancia, Dios desea estar en relación 
con nosotros. Nuestra relación con Dios tiene el potencial de ser la relación 
más cercana e íntima de nuestra experiencia humana, más profunda y más 
íntima incluso que una relación familiar o conyugal.

Dios nos ama a cada uno de nosotros y desea seguir una relación como esa 
con nosotros. Nos invita a dejarle espacio en nuestra vida cotidiana. Tal 
relación de amistad íntima con el Señor comienza con un auténtico encuentro 
con Él y con Su amor. El Papa Francisco escribió: “Invito a cada cristiano, en 
cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su 
encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse 
encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que 
alguien piense que esta invitación no es para él, porque ‘nadie queda excluido 
de la alegría reportada por el Señor’” (Alegría del Evangelio, 3). Si no han 
experimentado este encuentro o se han alejado de Él, ¡les exhorto, con el 
Santo Padre, a que lo experimente de nuevo! Este encuentro conduce a la 
relación, y la relación se explora, en toda su riqueza, a través del don de la 
oración cristiana. “Este misterio (El Misterio de la Fe) exige que los fieles 
crean en Él, lo celebren y vivan de Él en una relación viviente y personal con 
Dios vivo y verdadero. Esta relación es la oración” (CIC, #2558).

Este don de oración es alimentado por Dios mismo a través de la tercera 
persona de la Trinidad. El Espíritu Santo fue enviado a nosotros como 
abogado. Él es el que nos “lleva hacia una vida de oración”, es “el maestro 
de la oración”, es “la fuente de toda santidad”, “convierte el corazón humano 

Tal relación de amistad íntima con el Señor comienza 
con un auténtico encuentro con Él y con Su amor.

No he dejado de orar por un nuevo Pentecostés que 
conduzca a una Nueva Evangelización en Oklahoma.
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... revela al Padre ... y revela a Jesucristo” (CIC, Indice). El Espíritu Santo 
también es la fuente de la gracia que nos permite buscar la virtud, resistir el 
vicio y crecer gradualmente en los hombres y mujeres que fuimos creados 
para ser.

Desde mi instalación como arzobispo hace casi ocho años, no he dejado de orar 
por un nuevo Pentecostés que conduzca a una Nueva Evangelización en 
Oklahoma. Estoy convencido del papel crucial que desempeña el Espíritu Santo 
para ayudar en la obra de evangelización y en la vida de cada discípulo. Es mi 
oración que cada uno de nosotros abrace más plenamente una relación con la 
tercera persona de la Trinidad y sea bendecido con un derramamiento más pleno 
del Espíritu Santo en nuestras vidas.

Nuestra guía a través de este proceso se encuentra en Su Palabra, las Sagradas 
Escrituras. La Carta a los Hebreos dice, “Ciertamente, es viva la Palabra de Dios 
y eficaz, y más cortante que espada alguna de dos filos. Penetra hasta las fronteras 
entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y médulas; y escruta los sentimientos 
y pensamientos del corazón.” (Hebreos 4:12). La lectura frecuente de las Escrituras 
es indispensable para un discípulo. Es a través de una frecuente reflexión orante 
sobre las Escrituras (lectio divina) que nos ponemos la mente y el corazón de Jesús.

Las Sagradas Escrituras, unidas a la tradición y al magisterio de enseñanza de la 
Iglesia, constituyen lo que se llama el depósito de la fe: las enseñanzas, creencias 
y doctrinas divinamente reveladas y preservadas confiadas a la Iglesia. El estudio 
de la Palabra de Dios, el aprendizaje de las enseñanzas de nuestra fe y el hecho 
de permitir que la vida de alguien siga el modelo de Cristo a través de esta verdad 
revelada es parte integral del proceso de transformación que está en el corazón del 
discipulado.
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Más aún, el Señor, cuando ruega al Padre que todos sean uno, como nosotros 
también somos uno (Jn. 17: 21-22), abriendo perspectivas cerradas a la razón 
humana, sugiere una cierta semejanza entre la unión de las personas divinas y la 
unión de los hijos de Dios en la verdad y en la caridad. 

El mundo, la carne y el demonio pueden tentarnos a pensar que estamos hechos 
meramente para la búsqueda egoísta de nuestras propias pasiones y deseos. 
Pero, la revelación divina nos muestra que estamos hechos para mucho más. 
¡Somos creados a la imagen y semejanza de Dios para entregarnos a los demás 
en un amor que se donó a sí mismo y que se basa en la vida de la Trinidad! Esta 
rica experiencia de comunidad y comunión es fundamental para el auténtico 
discipulado.

Dios derrama su gracia para nosotros y ofrece ayuda divina para nuestra 
respuesta. “La libre iniciativa de Dios exige la respuesta libre del hombre, 
porque Dios creó al hombre a su imagen concediéndole, con la libertad, el 
poder de conocerle y amarle. El alma sólo libremente entra en la comunión 
del amor. Dios toca inmediatamente y mueve directamente el corazón del 
hombre. Puso en el hombre una aspiración a la verdad y al bien que sólo Él 
puede colmar. Las promesas de la “vida eterna” responden, por encima de 
toda esperanza, a esta aspiración.” (CIC, #2002).

Respondiendo al llamado a la santidad 
Uno de nuestros descubrimientos que más cambia la vida cuando abrazamos 
el llamado del discipulado es reconocer que todo el tiempo pertenece a 
Cristo. ¿Cómo utilizamos nuestro tiempo como buenos administradores 
de un regalo tan precioso? ¿Estamos dispuestos a dar lo mejor al Señor, o 
solo las sobras? La persona que dice que nunca encuentra tiempo para orar, 
obviamente nunca ha separado tiempo para orar. Asistir a Misa, frecuentar 
los Sacramentos, pasar tiempo en oración, dedicar tiempo a la comunión con 
otros creyentes, dedicar tiempo al estudio de las Escrituras o la enseñanza 
de la Iglesia, servir a los pobres, elevar a los humildes, las obras corporales 
de misericordia, etc. son todas las formas en que podemos usar el don del 
tiempo en la búsqueda de la santidad en lugar de meramente para lo que 
deseamos. Es un sacrificio que da vida.

En relación con Cristo, y guiado en oración por el Espíritu Santo, el camino 
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espiritual nos llama a buscar y cultivar la virtud. Esto implica 
necesariamente el autodominio y eliminación del vicio. La luz del amor de 
Dios nos revelará nuestras imperfecciones, especialmente las áreas de 
pecado objetivo. “El pecado es una falta contra la razón, la verdad, la 
conciencia recta; es faltar al amor verdadero para con Dios y para con el 
prójimo, a causa de un apego perverso a ciertos bienes. Hiere la naturaleza 
del hombre y atenta contra la solidaridad humana.” (CIC, #1849).

Esta es la definición de todo pecado. No podemos escoger y elegir lo que 
definiríamos como pecado, y luego hacer excepciones para otras cosas. 
“El pecado se levanta contra el amor que Dios nos tiene y aparta de Él 
nuestros corazones. Como el primer pecado, es una desobediencia, una 
rebelión contra Dios por el deseo de hacerse “como dioses”, pretendiendo 
conocer y determinar el bien y el mal (Gn 3: 5). El pecado es así “amor de 
sí hasta el desprecio de Dios” (San Agustín, De civitate Dei, 14, 28). Por 
esta exaltación orgullosa de sí, el pecado es diametralmente opuesto a la 
obediencia de Jesús que realiza la salvación (cf Flp. 2: 6-9).” (CIC, #1850).

El pecado minará nuestra búsqueda de la santidad y nos paralizará como 
discípulos. Un discípulo no puede ser un verdadero seguidor de Cristo 
mientras permanece indiferente ante el crecimiento y la propagación del 
pecado. El camino del discipulado implica abordar áreas de pecado objetivo 
en nuestras vidas y erradicarlas a través del poder de la resurrección.

El pecado también tiene efectos sociales y comunitarios. Somos testigos de 
primera mano de la fuerza destructiva del pecado cuando no reconocemos 
y no nos arrepentimos del pecado: la desintegración de los matrimonios y 
las familias, la explotación de los niños y los vulnerables, la pornografía, 
la indiferencia hacia los pobres, la violencia y el racismo y demonizando a 
otros que son diferentes a nosotros mismos.

Muchos de nosotros luchamos con patrones y hábitos de pecado en nuestras 

Dios derrama su gracia para nosotros

El pecado minará nuestra búsqueda de la santidad y 
nos paralizará como discípulos.
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vidas. Como el Papa Francisco quiere recordarnos, la Iglesia no es un 
enclave para los salvos, sino un “hospital de campo” para los pecadores.  
La Iglesia existe para acompañar a los pecadores por el camino de la 
sanación, el perdón y la libertad. Si luchas, te animo a aceptar la gracia que 
está disponible para ti; acepte la amistad y el apoyo de otros creyentes, y 
corra el riesgo de ser transparente acerca de sus luchas con otros que pueden 
caminar con usted y ayudarlo. ¡Ya no necesitas estar atado al pecado!

Además de erradicar el pecado, el camino del discipulado nos llama a 
separarnos de aquellas cosas que nos retienen en la búsqueda de la santidad. 
De la misma manera que estamos dispuestos a sacrificar nuestro tiempo, el 
discípulo busca liberarse de los apegos a las cosas que el “mundo” valora: 
dinero, posesiones y placeres simples. Estos son todos bienes, y el uso libre 
y apropiado de tales bienes deberán ayudar a ordenar nuestras vidas como 
discípulos misioneros. No debemos dejar que nos esclavicen. El desapego y 
la abnegación implican sufrimiento y una participación en el misterio 
pascual. Aceptar nuestros sufrimientos y decepciones y unirlos a los de 
Cristo es una participación real en su sufrimiento (cf. Col. 1:24) y un 
principio fundamental de la vida cristiana.

“En la Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (cf. Is. 53: 4-6)  
y quitó el “pecado del mundo” (Jn. 1: 29), del que la enfermedad no es sino 
una consecuencia. Por su pasión y su muerte en la Cruz, Cristo dio un 
sentido nuevo al sufrimiento: desde entonces éste nos configura con Él y nos 
une a su pasión redentora.” (CIC, #1505). Podemos participar con Jesús en 
Su sufrimiento redentor en la cruz.

Finalmente, me gustaría dirigirles una palabra a los padres: críen hijos 
santos: ¡enséñeles lo que significa ser discípulos mostrándoles a través del 
testimonio de tu propia vida! Cultiven la santa vida familiar y los santos 
matrimonios. Estén atentos a proteger a sus hijos de todo lo que pueda 

El pecado minará nuestra búsqueda de la santidad y 
nos paralizará como discípulos.

Sean testigos de su fe y no eviten compartir su fe
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dañarlos o corromperlos, y esfuércense por transmitirles la fe. Sean testigos 
de su fe y no eviten compartir su fe con los demás, especialmente con sus 
propias familias. Sean testigos convincentes de la verdad al ser fiel a los 
deberes de su estado de vida, sean cuales sean. ¡Esten dispuestos, sean 
valientes! 

Labren la tierra de su corazón, sean generosos en tu respuesta a Cristo. 
Díganle “sí” a Él y abracen el llamado a la santidad. ¡Sean discípulos y 
acepten Su desafío de ir y hacer más discípulos!

¿Hacia dónde iremos desde aquí?  
Hoy hay más claridad en nuestro llamado a hacer discípulos que hace cinco 
años. Este llamado a la santidad personal y al discipulado misionero es 
nuestro camino hacia el futuro. Invito a todos los católicos a abrazar esta 
convocatoria. Y hago un llamado a mis sacerdotes, diáconos, religiosas y al 
personal de la arquidiócesis para que nos guíen durante este próximo año 
a una clara articulación de una estrategia pastoral sobre cómo perseguir y 
fomentar esta identidad como discípulos misioneros.

Ya se han identificado una serie de prioridades pastorales. Necesito su 
opinión y comentarios para refinarlos e implementarlos. El año que viene, le 
he pedido a mi personal que organice varias sesiones de escucha. Participaré 
en estas según me sea posible. Quiero 
escuchar de nuestra gente los deseos de sus 
corazones para nuestra Iglesia.

La Iglesia en nuestra arquidiócesis debe 
convertirse en un lugar donde el camino de la 
conversión y el discipulado esté claramente 
marcado y sea de fácil acceso. Necesitamos 
asegurarnos de que nuestras parroquias y 
escuelas sean lugares cuya tarea principal sea 
fomentar un encuentro con Cristo y ayudar a 
todos a navegar el camino del discipulado.

Nuestro desafío es articular más claramente 
este camino para que podamos llegar a un 
entendimiento compartido del camino del 
discipulado. Uno de los mayores desafíos que enfrentamos hoy es que ya 
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no podemos asumir que estamos en la misma página. Las opiniones varían 
ampliamente sobre cualquier tema dado. Existen diferencias culturales, 
de lenguaje y generacionales que a menudo nos impiden escucharnos y 
entendernos mutuamente. Una época de relativismo moral ha invadido tanto 
a la Iglesia como a la sociedad secular y ha provocado una gran confusión.

En medio de esa confusión, el camino básico de la conversión puede 
perderse o entenderse mal. Será fundamental para nosotros volver a un 
enfoque intencional en este camino y crear una cultura para la conversión y 
el discipulado en nuestra Iglesia. La parábola del sembrador, discutida 
anteriormente, proporciona un marco útil para promover este tipo de cultura. 
Nuestro objetivo debe ser ayudar a más personas a preparar la buena tierra 
en sus corazones y entregar sus corazones más plenamente al Señor en el 
proceso de conversión y transformación personal.

A medida que se desarrolla esa cultura de conversión, nuestra tarea es 
proporcionar caminos claros que fomenten el crecimiento y el discipulado. 
El camino de la conversión no es un gran misterio. Aunque la experiencia 
de cada uno es profundamente personal, el camino no ha cambiado a 
lo largo de los siglos. Hice hincapié en “Vayan y Hagan Discípulos”, 
“Debemos tener claro que el llamado a la santidad no es una licencia para 
disfrutar de una espiritualidad privatizada e individualista. Por el contrario, 
es un llamado radical a la comunión.”3   Nuestra cultura enfatiza tanto el 
individualismo radical que podemos suponer erróneamente que el camino 
de la conversión es único para cada persona. Sin embargo, es posible y útil 
identificar los elementos comunes de la forma de conversión para que más 
personas puedan reconocer claramente el camino que deben seguir.

En julio del 2017, líderes clave de toda la arquidiócesis se unieron a mí en 
Orlando para una Convocación Nacional de Líderes Católicos. En muchos 
sentidos, fue un preludio al extraordinario V Encuentro que tuvo lugar en 
Dallas en septiembre del 2018. Ambos se enfocaron en el llamado a formar 
discípulos misioneros.

La Iglesia en nuestra arquidiócesis debe convertirse en un 
lugar donde el camino de la conversión y el discipulado 

esté claramente marcado y sea de fácil acceso.
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En Orlando, pasamos nuestro tiempo enfocándonos en este camino de  
conversión y discutiendo cómo sería fomentar una cultura de discipulado 
en la Arquidiócesis de Oklahoma City. En esa reunión, la Conferencia de 
Obispos Católicos de los Estados Unidos lanzó un nuevo recurso llamado 
“Viviendo como Discípulos Misioneros”.

Para entender más claramente el camino de la conversión, el documento 
señalaba el método que usó Cristo para evangelizar a sus propios discípulos: 
“Miramos a Jesús, el Maestro que formó personalmente a sus apóstoles y 
discípulos, como el modelo de evangelización. Cristo nos da el método: 
“Ven y lo verás” (Jn. 1:46), “Sígueme” (Mt. 9:9), “Permanezcan en mí”  
(Jn. 15:4) y “Vayan, pues, y enseñen a todas las naciones” (Mt. 28:19). El 
método incluye encontrar, acompañar, comunidad y enviar. Este método es 
formación para el discipulado misionero. Lleva al creyente a convertirse en 
discípulo y desde allí a que el discípulo se convierta en misionero.”4

Para nosotros esta es una buena articulación de este camino, nos ofrece un 
vocabulario común y una comprensión del proceso para definir cómo 
podemos explicárselo a los demás. Quisiera que nos animáramos como 
arquidiócesis a utilizar y estudiar este recurso, para que podamos llegar a 
una mejor comprensión de este camino de conversión y volvernos más 
expertos en guiar a otros a través de él.

La primera etapa de este camino es el 
Encuentro. “Este encuentro personal es 
el acontecimiento clave en la vida de cada 
discípulo que cambia la dirección de la 
vida, como vemos suceder tantas veces en 
las vidas de los discípulos contadas en las 
Escrituras. Conocer a Jesucristo lo cambió 
todo.”5  

He pasado mucho tiempo a lo largo de 
los años reflexionando sobre mis propias 
experiencias de encuentro con el Señor, y cómo este encuentro me llevó 

Me recuerda la relación que tengo con Cristo y lo que 
Él ha hecho en mi vida.
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finalmente a mi vocación al sacerdocio. He compartido ese encuentro varias 
veces, lo que ha sido poderoso para mí, ya que me recuerda la relación que 
tengo con Cristo y lo que Él ha hecho en mi vida.

El Papa Francisco lo resume bien: “No se puede perseverar en una  
evangelización fervorosa si uno no sigue convencido, por experiencia 
propia, de que no es lo mismo haber conocido a Jesús que no conocerlo, no 
es lo mismo caminar con Él que caminar a tientas, no es lo mismo poder 
escucharlo que ignorar su Palabra, no es lo mismo poder contemplarlo, 
adorarlo, descansar en Él, que no poder hacerlo.”6  

La segunda etapa es Acompañar. El encuentro personal con Cristo lleva a 
uno a una relación “vivida” con Él y al crecimiento en la oración constante. 
Esta es la respuesta al encuentro. Al igual que con cualquier relación 
humana, cuando te encuentras con otras personas, te relacionas con ellas. 
Esta respuesta a menudo necesita acompañamiento.

“Desde luego, ser discípulo es un desafío. No podemos vivir una vida de 
discipulado solos. Necesitamos a otros para plasmar vidas de discipulado y 
acompañarnos a medida que crecemos en la vida espiritual y experimentamos 
una conversión continua. Del mismo modo, como discípulos misioneros, 
estamos llamados a amar y aceptar a todas las personas de tal manera que 
invite a cada persona a una relación más profunda con Cristo y una mayor 
armonización de sus vidas con las enseñanzas que Él nos dejó.”7   Es en 
esta etapa de acompañamiento que uno se forma y catequiza en las grandes 
riquezas del contenido de nuestra fe. 

La tercera etapa del camino al discipulado es Comunidad. La 
evangelización nos invita a cada uno de nosotros, no solo a relacionarnos 
con Jesús, sino también a relacionarnos con todos los que están en relación 
con él. Esta es la comunidad que conocemos como la Iglesia, que esta unida 
por la obra única del Espíritu Santo.

“Es el Espíritu Santo, enviado por el Padre y el Hijo, quien transforma 
nuestros corazones y nos hace capaces de entrar en la comunión perfecta de 
la Santísima Trinidad, donde todo encuentra su unidad. Él construye la 
comunión y la armonía del Pueblo de Dios. El mismo Espíritu Santo es la 
armonía, así como es el vínculo de amor entre el Padre y el Hijo. Él es quien 
suscita una múltiple y diversa riqueza de dones y al mismo tiempo construye 
una unidad que nunca es uniformidad sino multiforme armonía que atrae. La 
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evangelización reconoce gozosamente estas múltiples riquezas que el 
Espíritu engendra en la Iglesia.”8  A medida que crecemos en comprensión, 
estamos alentados constantemente por la comunidad y otros creyentes a 
vivir esas creencias.

Finalmente, la cuarta etapa es Enviar. Como dije en “Vayan y Hagan 
Discípulos”, “La santidad y la comunión llevan necesariamente a la misión. 
No podemos separar el llamado a la santidad y la comunión del llamado 
universal a la misión, es decir, al trabajo de evangelización. ‘Evangelizar 
es, de hecho, la gracia y la vocación propias de la Iglesia, su identidad más 
profunda. Ella existe para evangelizar.’”9  El deseo de Dios para todos los 
discípulos es atraerlos a su misión.

“A medida que llegan a conocer y amar al Señor, los discípulos experimen-
tan la necesidad de compartir con otros su alegría anunciando a Jesucristo, 
no sólo con palabras, sino también a través del servicio a los más necesit-
ados. Esto es lo que significa construir el Reino de Dios y ser discípulo 
misionero…  Nos convertimos en discípulos misioneros cuando llevamos 
nuestro encuentro con Jesucristo al mundo.”10

 Al renovar nuestro compromiso con este viaje de conversión y discipulado, 
confío nuestra arquidiócesis a María, la Estrella de la Nueva Evangelización. 
Así como su aparición a San Juan Diego en Tepeyac se convirtió en una 
fuente de gracia en la evangelización de las Américas, que su intercesión 
hoy nos lleve a encontrarnos nuevamente con Jesús. Bajo su impecable man-
to, puede formarnos como sus discípulos misioneros para la evangelización 
de nuestros hogares, nuestras parroquias y nuestra arquidiócesis.

Ayúdanos a decir nuestro  
ante la urgencia, más imperiosa que nunca 
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús
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Virgen y Madre María,
tú que, movida por el Espíritu,

acogiste al Verbo de la vida
en la profundidad de tu humilde fe,

totalmente entregada al Eterno,
ayúdanos a decir nuestro «sí»

ante la urgencia, más imperiosa que nunca,
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.

Estrella de la nueva evangelización,
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión,

del servicio, de la fe ardiente y generosa,
de la justicia y el amor a los pobres,

para que la alegría del Evangelio
llegue hasta los confines de la tierra

y ninguna periferia se prive de su luz.
Madre del Evangelio viviente,

manantial de alegría para los pequeños,
ruega por nosotros.

Amén. Aleluya.

(Papa Francisco, La Alegría del Evangelio)

 

 Reverendísimo Pablo S. Coakley 
Arzobispo de Oklahoma City 
25 de Enero del 2019 
Fiesta de la Conversion de San Pablo
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